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PRESIDE: — Señor Representante Hebert Clavijo. 
MIEMBROS: Señores Representantes Mauricio Cusano, Adriana Peña Hernández y Carlos Varela Nestier. 
ASISTE: Señor Representante Álvaro Delgado. 


INVITADOS: Por la Asociación de Avicultores del Uruguay, señores Jorge Ezquerra, Secretario General; 
contador Julio Filipini y Alvaro Crocco Martínez. 


Por la Minera San Gregorio, señor David Thomas Fowler, Presidente y escribano Valerio 
Coirolo. 


Por los trabajadores de la empresa Enticor, señora Alba Colombo y señores Ricardo García, 
César Delgado, Pedro Sánchez, Pablo Perelló y Carlos Aguiar. 


SEÑOR PRESIDENTE (Clavijo).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


La Comisión de Industria, Energía y Minería da la bienvenida a la Asociación de Avicultores del Uruguay 
integrada por los señores Alvaro Crocco Martínez, Jorge Ezquerra y el contador Julio Filipini, a quienes les 
cedemos el uso de la palabra. 


SEÑOR EZQUERRA.- Soy Secretario General de la Asociación de Avicultores del Uruguay. Quiero 
agradecer a los integrantes de la Comisión por habernos recibido. 


Nuestro propósito es informar sobre cómo está armada esta gremial que empezó a trabajar hace 
aproximadamente un año y medio y que cuenta con el 80% del sector avícola. 


En el año 2004 hubo una gran explosión de la avicultura luego de muchos años de trabajar artesanalmente y 
de hacerlo en otros en los que hubo un monopolio como fue el caso de la Avícola Moro. Al caer esta última, 
la mayoría de los empresarios optaron por trabajar para sí mismos y se transformaron en pequeñas empresas 
que hoy conforman la Asociación de Avicultores del Uruguay. Esta fue fundada el 18 de agosto de 2004, 
primero con los frigoríficos -hay once frigoríficos de los cuales nueve están dentro de la Asociación-, y 
después con casi todos los productores avícolas y casi todos los distribuidores. Esta Asociación se creó 
porque existían muchas problemáticas dentro del sector. Había una mesa que nos representaba en el 
Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca dispuesta por gremios en los que participaba solo una empresa. 
Nos dimos cuenta de que no estaban bien representados los intereses de la avicultura y empezamos a trabajar 
tratando de unir a estas tres fuerzas que, aunque por supuesto, tienen intereses encontrados también los tienen 
comunes en lo que refiere a su desarrollo. Una vez que empezamos a trabajar dialogamos con la gente de los 
frigoríficos y les dijimos que había una transformación que se podía realizar. La avicultura empezó a trabajar 
muy bien. Conjuntamente con los distribuidores -que son parte muy importante de la cadena- y los 
productores pensamos en agremiarnos para, de esa manera, tener ideas conjuntas y empezar a transformarnos 
en una industria, es decir, salir de lo que es el tema artesanal, de la pequeña empresa, y convertirnos en una 
industria con un caballito de batalla, como es la exportación. 


Hay muchísimos mercados en el mundo que trabajan con los productos de aves. Empezamos a trabajar 
teniendo oficinas comerciales, nos abrimos al mundo y captamos que hoy muchos quieren nuestros productos 
porque son de calidad. Desde el punto de vista sanitario estamos muy bien vistos en el mundo pero tenemos 
un gran problema: el desconocimiento del Gobierno y de la gente de lo que es la avicultura. 


La avicultura, hoy, da trabajo directamente a 16.000 personas e indirectamente a otras tantas. Casi toda la 
avicultura se desarrolla en el departamento de Canelones, en lo que es la Ruta N* 6. Nuestra idea es que no 
solamente abarque esta zona, que tiene un impacto social importantísimo, sino también otras del 
departamento de Canelones. Hay pueblos donde no hay trabajo; nosotros podemos generar muchísimo 
trabajo en Canelones. También estuvimos hablando de desarrollar la avicultura en el Montevideo rural y a 
nivel de todo el país. Pero para eso necesitamos apoyo y conocimiento del Gobierno. Ese apoyo nos puede 
dar fuerzas para que esta industria se transforme en lo que todos queremos: divisas para el país, trabajo y 
crecimiento de sus empresarios para generar más fuerza. 


La idea, al concurrir a esta Comisión, es plantearles los problemas que tenemos así como lo que pensamos 
hacer. Hoy estamos trabajando con el Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca para crear una Secretaría 
que esté en la órbita de dicha Cartera. Esta Secretaría sería consultiva del Ministro y ejecutiva en lo que 
refiere a la problemática de la avicultura. 


Actualmente, estamos presidiendo lo que es la intergremial avícola que comprende a los hueveros, 
parrilleros, conjuntos de insumos y faconeros -que son los productores que prestan sus galpones para trabajar 
con los empresarios- para empezar a transformar la avicultura. Por tanto, le solicitamos al Ministro de 
Ganadería, Agricultura y Pesca su apoyo para esta Secretaría porque creemos que hoy la avicultura ocupa un 
lugar importante. Si el Gobierno, sus parlamentarios y el Ministro nos dan una mano para que esto salga 
tenemos objetivos importantes para industrializar el sector, generando muchísimo trabajo. Si hablamos de un 
país productivo, nosotros tenemos que estar a la vanguardia. 


SEÑOR FILIPINI.- Como dijo el señor Ezquerra, la Asociación se creó hace muy poco tiempo; recién 
está en pañales. El sector avícola, si bien ha mejorado desde el punto de vista de su parque industrial le 
falta mucho para llegar al nivel deseado y poder competir con los países vecinos y exportar. 


Cuando me llamaron para tratar el tema de la reforma tributaria -que resulta primordial y es por el que 
estamos bregando- señalé que necesitábamos trabajar junto con la DGI y con el Ministerio de Ganadería, 
Agricultura y Pesca para buscar un sistema que sea beneficioso para todos los que intervienen: el Estado, los 
empresarios y los consumidores. Para esto se necesitan reglas claras. El sector avícola es uno de los más 
difíciles de controlar y de tener reglas claras con respecto a la tributación. Hay muchos impuestos como, por 
ejemplo, el IMEBA, el adicional al IMEBA, el IRIC, el impuesto al patrimonio, el COFIS, el IVA 14, el IVA 
23 que se conjugan y es muy difícil para el Estado poder controlarlos. También se les dificulta a los 


inversores decir dónde van a invertir, qué reglas claras tienen para poner tanto, ganar tanto y no tener 
problemas con nadie. Es así que estamos planteando trabajar conjuntamente con la DGI y con el Ministerio 
para buscar un sistema de tributación claro, para que el inversor venga, coloque dinero y esté seguro de que, 
desde el punto de vista fiscal, no va a tener problemas. 


Creemos que el mejor sistema actualmente es el de los frigoríficos de carne vacuna debido al IVA percepción. 
La cadena del sector avícola son los huevos y su importación, las incubadurías, los racioneros, los fagoneros, 
las plantas de faenas, los distribuidores, los que agregan valor al pollo cuando se industrializa; es una cadena 
muy amplia y tributa por todos lados. Entonces, debe haber una forma clara, para que todos lo entiendan, es 
decir, por cada pollo que se faena hay que pagar tanto; saber cuánto se pagará por IVA y, además, que se 
establezca dónde cobrarlo. Creemos que debería ser en la planta de faena; cuando los pollos se van a faenar 
se sabe cuántos se faenan, cuánto es el precio por kilo o por pollo, un precio ficto que se tiene que establecer 
después de un estudio. Así tenemos un impuesto claro, el inversor sabe lo que tiene que pagar y las plantas 
tienen la responsabilidad, en este caso, de volcarlo a la Dirección General Impositiva. Acá buscamos algo que 
tiene que ver con la reforma: la equidad, que esa equidad se traslade a todo el sector porque según dónde esté 
uno ubicado en la cadena puede irle mejor o peor. De esta manera tratamos de que las reglas sean más claras 
para los inversores. 


A grandes rasgos, esto es lo que estamos planteando: poder trabajar, buscar una regla clara para que los 
inversores vengan, mejore el parque industrial, podamos estar habilitados para exportar y ya que se viene, 
según parece, una disminución del consumo interno de carne vacuna en virtud de una mayor demanda de 
exportación, el pollo sería un sustituto muy importante, además de que involucra a una gran familia. 


SEÑOR DELGADO.- Quiero agradecer la visita de la delegación. 


Para situarnos en el negocio de la cadena avícola, nos gustaría contar con algunas cifras para que se pueda 
ver su magnitud. Sabemos que genera mucha mano de obra en todos sus eslabones. Entonces ¿cuánta mano 
de obra estiman que está generando la cadena avícola? Me refiero a lo que ustedes mencionaban: los huevos, 
las raciones, la incubación, pollos, cría, parrilleros, industrialización, etcétera. Además quisiera saber cómo se 
puede considerar el negocio, para ver la dimensión del sector. 


Este año es de discusión del proyecto de reforma tributaria; en estos momentos en la Comisión de Hacienda 
se están recibiendo delegaciones y cada una habla de cómo los impacta el proyecto enviado por el Poder 
Ejecutivo. Concretamente, nos gustaría saber si este proyecto impacta negativamente al sector y, en el caso 
de que ustedes estén proponiendo algunos cambios, cuáles fueron los pasos que dieron. Me refiero a si, 
además de esta, asistieron a otras Comisiones. 


SEÑOR EZQUERRA.- Respecto al impacto que tenemos en lo que corresponde a venta de pollos en 
Uruguay podemos decir que se están faenando setecientos mil pollos por semana. En lo que refiere al 
mercado interno, tenemos un problema muy grave con Brasil. Este país, al tener problemas con la 
aftosa, nos dejó como un mercado rehén. Brasil es el primer exportador de pollos del mundo y al 
perder los mercados le quedó una superproducción de pollos que está colocando no dentro de Uruguay 
pero sí en otros mercados en los que nosotros estábamos trabajando. Eso bajó la exportación; el precio 
internacional pasó de US$ 1.350 a US$ 700 la tonelada. Además, tenemos otro problema: el maíz. 
Estamos pagando un maíz a US$ 150, cuando Argentina lo tiene a US$ 70 y Brasil a US$ 65. Estamos 
trabajando con el Instituto Nacional de Colonización con la idea de concretar algún plan con los 
productores de maíz que estén interesados, para armar un proyecto para la avicultura. Si tenemos un 
maíz barato, podemos tener un pollo barato, de calidad, para poder exportar. Hicimos una exportación 
muy buena para el Uruguay en el 2005. Estuvimos trabajando con los venezolanos; estos nos pidieron 
once mil toneladas de carcaza de pollo, pero fue imposible cumplir. Exportamos solo dos mil toneladas 
a un valor de US$ 4:500.000 en ocho meses; fue lo máximo a que pudimos llegar. En el Uruguay hay 
setecientos galpones, algunos no están en muy buenas condiciones. También tenemos el mercado 
cubano, el mercado ruso, que está muy interesado en nuestros productos elaborados. Me refiero a los 
ciclos dos, que son las plantas de productos elaborados, donde se hacen los arrollados, las brochetes. 
Vino una misión desde México para ver nuestros frigoríficos. Lamentablemente hoy no tenemos 
ningún frigorífico habilitado para la Unión Europea. Esto no quiere decir que no estén en condiciones, 
sino que no están habilitados. La parte sanitaria del Uruguay es muy buena, pero todavía no lo hemos 
demostrado. En ese sentido, estamos trabajando con el Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca 


para contar con un papel que diga que estamos libres de enfermedades como la New Castle y la Gripe 
Aviar; sabemos que lo estamos pero si nos piden documentación no la tenemos. Esos son los grandes 
problemas que podemos tener para acceder a los distintos mercados. Hemos hablado también con el 
mercado americano; algunos dicen que es imposible colocar algo en ese mercado, nosotros creemos que 
sí lo es, tal vez no el pollo carcaza pero sí el elaborado. Queremos trabajar con el pollo elaborado 
porque deja mucho margen al productor y es lo que puede dejar mayores divisas al país. 


Otra cuestión importante es que si Brasil empieza a exportar su carne se nos reabren los mercados, pero 
todavía no estamos preparados. Tenemos varios frigoríficos que están a punto de ser habilitados, pero no les 
podemos decir que habrá continuidad en lo que tiene que ver con la exportación. Lo que pedimos es la 
intervención del Gobierno en ese sentido. Algunas veces les decimos a los productores que construyan más 
galpones; un galpón sale US$ 30.000 y puede albergar entre diez mil y doce mil pollos, los cuales comen 
setenta toneladas mensuales de ración. El pollo, si se pasa de sus días, da pérdidas. Hoy estamos apenas 
pagando los costos porque tenemos pollos que pesan cuatro kilos y medio porque el mercado interno está 
superpoblado y las crianzas las tenemos que seguir haciendo. Todo ese excedente que tenemos no lo podemos 
exportar. No podemos perder más. Ya estamos perdiendo con el tema de los puentes; el sector perdió casi 
US$ 500.000 el primer mes porque traemos las raciones de Argentina en camiones, ya que si las traemos en 
barco son más caras. Hoy estamos hablando con los paraguayos para conseguir maíz más barato. Pensamos 
que hoy el pollo tiene un precio barato para la gente, tenemos un pollo de muy buena calidad -el pollo 
uruguayo puede competir con los de cualquier parte del mundo- y las posibilidades de exportación son 
muchísimas, pero está el problema del maíz. Su tuviéramos un maíz barato, Uruguay tendría capacidad para 
exportar y para seguir creciendo. 


El sector avícola tiene dieciséis mil personas trabajando directamente; en forma indirecta estamos hablando 
de diez mil más. Es muchísima la gente que trabaja. Estamos hablando de donde está la avicultura: San 
Bautista, San Jacinto, Santa Rosa y algo en Tala, pero la mayoría está en Ruta N” 6 donde se encuentran la 
mayoría de los frigoríficos. Además, existe la posibilidad de generar más trabajo en pueblos de Canelones lo 
que sería importantísimo. 


También estamos tratando de atraer a los avicultores del interior del país. Es importante trabajar en esto 
porque pensamos que puede generar muchísimas posibilidades. El pollo tiene muchas alternativas; con un 
pollo una ama de casa puede elaborar una variedad de comidas y hoy, un pollo de 4 kilos a 4,5 kilos está 
costando aproximadamente $ 120. El pollo de exportación es de 1,200 kilos, faenado, es decir, que con 
cuarenta y cinco días de cría ya tenemos un pollo para exportar porque ese es el tamaño de pollo que se pide 
a nivel mundial. 


Si podemos lograr lo que estamos proponiendo, estaremos generando aún más trabajo. El otro día le dijimos 
al señor Ministro Mujica que si tuviéramos un maíz barato, de aquí a cinco años se podría duplicar el número 
de gente que trabaje en el sector avícola. 


No podemos decir mucho acerca de lo que sucede con los huevos, porque el nuestro es el gremio de 
parrilleros, pero sí podemos decirles que ese sector está atravesando problemas similares a nivel de 
exportación, aunque no tanto a nivel tributario. 


SEÑOR FILIPINI.- No estamos reclamando mejoras desde el punto de vista tributario, sino que se 
busque un mecanismo que sea claro. ¿Por qué digo esto? Quizás algún señor Diputado recuerde cómo 
es el tema de los frigoríficos. Las vacas son bichos enormes que se parten en veintiocho mil pedazos, 
que salen para todos lados y es imposible realizar un control porque hay algunos bienes exonerados, 
otros gravados con el IVA 14% y otros con el IVA 23%. La historia del frigorífico es muy antigua. 
Nuestro sector debe buscar un método para realizar un mejor control, para saber cuánto más o menos 
debe pagar un bicho que tiene determinado peso, para lo cual se podría utilizar el mecanismo de la 
percepción. Hoy en día los frigoríficos están bastante más controlados y desde el punto de vista 
impositivo se sabe cuánto deben tributar, más allá de que estamos en Uruguay. En cambio, el tema 
avícola es tierra de nadie en virtud de que hay muchas cosas por todos lados. Buscamos gente que 
invierta plata, pero no se va a poner plata ni a mejorar las plantas si no hay una regla clara. Es por eso 
que procuramos que se aplique el sistema de la percepción; aunque quizás haya mejores, es el que más 
hemos analizado. Estamos hablando de diez u once plantas a nivel nacional que faenan en diez horas. 
Si se les aplica un control permanente se sabe cuántos pollos entran y cuántos salen. Los pollos no 


pueden durar un mes; si no se faenan en esa noche o en la siguiente, se mueren y ya no sirven. 
Queremos eso; no estamos pidiendo que nos bajen el IVA ni que nos exoneren, aunque bienvenido sea 
si eso mejora a los empresarios y a la población. No fue fácil convencer al gremio -que se creó hace 
poco- de tratar la reforma, por eso estamos acá, para buscar un apoyo, para ver cómo se puede 
mejorar y para que cuando un pollo entre al frigorífico, cuando salga se sepa cuánto paga, y punto, se 
terminó el partido. Disculpen la forma de hablar. 


SEÑOR CROCCO.- No voy a abundar más en detalles porque prácticamente ya se ha dado una idea 
bien clara de lo que se está planteando, no solo a nivel impositivo sino también de recaudación. 


Los productores, quienes queremos tener una industria lineal -es decir, desde el pollo bebé hasta su faena, su 
venta y comercialización-, como ya lo habíamos expresado claramente, deseamos que no solo se beneficien 
las autoridades que recaudan sino que también redunde en un beneficio para nosotros mismos, porque de esa 
manera podremos tener un negocio en serio, y si en el día de mañana queremos vender, podamos vender algo, 
no solamente el pollo sino también el negocio, lo cual hoy no podemos hacer. 


Una de las posibilidades que podría surgir -lo digo simplemente a título informativo-, como decía el contador, 
es que uno de los lugares donde se podría localizar la recaudación, fueran los frigoríficos. Esto podría 
suceder también en las plantas de incubación -esa podría ser otra posibilidad-, pero el problema es que no es 
algo tan firme como las plantas de faena; allí los planteles pueden dar una vez, pero luego -lo que se llama el 
replume- las ponedoras pueden volver a poner, lo cual dificultaría un poco la tarea. Hago esta aclaración para 
que no surja la duda, para que no se diga por qué en un lugar y no en otro. En la planta de faena es donde se 
podría fiscalizar con mayor facilidad y es donde existe la capacidad de poder recaudar y volcar lo recaudado 
al organismo que corresponda. 


SEÑOR CUSANO.- ¿También han logrado nuclear a los informales? 
SEÑOR CROCCO.- No sé a qué se refiere con el término "informales". 


SEÑOR CUSANO.- Me refiero a la gente que no está nucleada en la agremiación. Por ejemplo, en la 
zona de San Jacinto, sobre la Ruta N” 11 hacia la Ruta N” 6, hay muchos pequeños productores, 
llamados familiares, con galpones de cuatro mil o cinco mil pollos, es decir que no son tan pequeños. 


SEÑOR CROCCO.- El faconero es aquel que alquila su galpón; el dueño del pollo le da el animal y le 
proporciona todo lo que tiene que ver con la ración, las vitaminas, etcétera. La mayoría de los 
faconeros están agremiados en una asociación y crían para diferentes personas. Esas personas para 
quienes crían, la mayoría -me atrevería a decir el 80%, por no decir el 90%- están incluidas en nuestra 
asociación. Si nos remitimos a los papeles, hay tres asociaciones, de las cuales dos son unipersonales y 
la otra somos nosotros, un conglomerado no solo de firmas que tienen una empresa vertical sino de 
frigoríficos que no crían sino que faenan a facon, o tienen distribución y no crían ni tienen frigorífico. 
Somos una masa bastante variada, todos con actividades referentes al pollo, pero no en toda la línea 
sino en diferentes sectores de la cadena. Para tener una empresa vertical, se debe empezar por las 
encubadurías, con el pollo bebé, pasar a la cría, a la faena y después a la comercialización. No todas las 
empresas tienen su verticalidad sino que se enganchan en algún sector de la cadena. Reitero que, por lo 
general, todos los faconeros están en esa asociación. Es algo que el Ministerio está fiscalizando bastante 
porque con el tema de la Gripe Aviar se tienen que avenir a una cantidad de reglamentaciones. No se 
puede tener más el llamado pollo a cielo abierto, la crianza de patio, porque eso podría perjudicar en 
gran forma a la avicultura en general. La mayoría de los faconeros están vinculados a una asociación y 
los avicultores tenemos a algún faconero que después también se dedica a la cría; es decir, hay 
faconeros que se dedican a la crianza y a la incubación. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión agradece a la delegación sus aportes, recogerá los insumos 
aportados y los seguirá analizando. Desde ya se pone a las órdenes para posteriores instancias. 


SEÑOR DELGADO.- Si tienen algún material escrito, algún memorándum sobre la situación que 
plantean y la propuesta de reforma en cuanto a la tributación, sería bueno que lo alcanzaran a la 


Comisión. En esa propuesta también tendría que figurar una cuantificación, por ejemplo, la cantidad 
de faenas mensuales, etcétera; me refiero a un estimativo para tener números en la propuesta. Ese 
sería un buen insumo para todos los miembros de la Comisión. 


SEÑOR EZQUERRA.- Vamos a preparar ese material y se lo haremos llegar a la Comisión en estos 
días. Sería importante para poder generar un plano de negociación. 


Nuestra idea es hacer una tregua con la DGÍ, tener una instancia de estudio para aportar datos y poder generar 
esta nueva operativa. 


(Se retira de Sala la delegación de la Asociación de Avicultores del Uruguay) 


(Ingresa a Sala una delegación de la Minera San Gregorio S.A.) 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión de Industria, Energía y Minería da la bienvenida a la 
delegación de la Minera San Gregorio, integrada por su Presidente, el señor David Thomas Fowler, y 
por el escribano Carlos Valerio Coirolo. 


SEÑOR COIROLO.- Uno de los libros más usados por los estudiantes de Geología en nuestro país lo 
escribió el ingeniero agrónomo Bossi. En aquellos suplementos que se vendían en nuestros 
departamentos, llamados "Nuestra Tierra", hay uno que está dedicado a la Geología, y allí, hace como 
treinta años, Bossi decía que la geología del Uruguay era totalmente desconocida y que se tendría que 
hacer tal y cual cosa. Hoy, si fuera a escribir el mismo libro, lo tendría que empezar casi igual porque, 
si bien se han hecho muchos trabajos, todavía no se ha avanzado mucho en este tema que, como se ha 
comprobado, puede ser de mucha importancia para todos los habitantes de este país. 


La legislación que regula esta industria es el Código de Minería, un Decreto-ley del año 1982 que en su 
momento fue preparado con una visión orientada hacia los minerales no metálicos, pero no era totalmente 
adecuado y era lógico porque esa industria no existía. 


Desde entonces, en el mundo esa industria ha cambiado, ha progresado y hoy es mucho más importante. Por 
ejemplo, desde esa fecha hasta hoy, en Latinoamérica todos los países han reformado sus Códigos de Minería 
tratando de adaptarlos a los tiempos que corren. Esa actividad en nuestro país, tal vez por lógica, porque 
nunca ha tenido demasiada importancia, siempre fue vista por todos como algo un poco lejano, también por 
los legisladores, por los gobernantes. Por ejemplo, desde hace diez años a la fecha ha habido seis diferentes 
Directores de la DINAMIGE. Lo común en todos ellos, aparte de su buena voluntad, es que ninguno de ellos 
tenía absolutamente ningún conocimiento de minería cuando entraron, aunque es justo decir que cuando 
salieron conocían algo del tema, pero los tiempos nunca alcanzan. 


En el caso particular del actual Director, se ha mostrado con la intención de hacer modificaciones al Código 
de Minería y está empezando a estudiar el tema. Nos ha invitado a participar -antes de julio tenemos que 
acercarle nuestras sugerencias- y hemos tratado de dar a nuestra propuesta un enfoque pensando no solo en 
nuestra empresa sino en que objetivamente haya un marco adecuado para atraer inversiones extranjeras. La 
minería es un negocio de mucho riesgo, donde hay que invertir mucho en exploración. Es una estadística 
oficial que de cada mil proyectos de exploración uno se convierte en mina, es decir que el riesgo es altísimo a 
pesar de todo lo que se necesita. 


En el caso particular de nuestro país, que geológicamente tiene un potencial importante -si bien no se conoce, 
las estimaciones así lo indican-, ocurre que esa riqueza se encuentra debajo de una capa de tierra fértil con las 
vaquitas pastando arriba, lo cual hace más dificultoso y más caro el proceso de descubrimiento de los 
minerales. 


Algo que cuando yo iba a la escuela primaria era una teoría, la del gran continente Gondwana, después se 
confirmó científicamente: resulta que nuestro territorio, Sudamérica, formaba un solo continente con África, 
Oceanía y parte de Asia. Es por eso que en las formas, encaja la parte oriental de Sudamérica con la parte 
occidental de África. Del otro lado no hay mineral que les falte, ni piedras preciosas. En Sudáfrica, Namibia, 


Angola, hay oro, plata, platino, diamantes. Me ha pasado hace muchos años ver a un geólogo que miraba los 
campos de aquí y decía que le hacían acordar a los campos en Transvaal. 


Tenemos muchas esperanzas de que esta industria pueda progresar y ser fuente de riqueza para muchos 
uruguayos. No sé si los señores Diputados han tenido la oportunidad de ver el impacto que esto tuvo para 
muchos en la zona de Minas de Corrales y Tacuarembó. 


Tanto para nuestra empresa como para cualquier otra que quiera venir, es conveniente hacer un marco 
atractivo. Por eso, hicimos una lista que entregamos al Presidente de la Comisión con algunos artículos -ya 
que nos preguntan ahora- que nos favorecerían en lo inmediato, pero no nos olvidamos del trabajo en 
conjunto que vamos a realizar con la Dirección de Minería. En esa lista pusimos los puntos principales. 


En primer lugar, hacemos referencia a temas que quedan poco claros en cuanto a qué se puede hacer durante 
los diferentes permisos o las distintas etapas. Hay una actividad que es muy importante, que es la perforación, 
que además es muy cara; prácticamente, el gran peso de los costos de exploración radica en las perforaciones. 
Es una actividad totalmente inocua para el medio ambiente y para el campo en el que se va a trabajar; se hace 
un hoyo de pocos centímetros de diámetro y, después, se tapa. Sin embargo, tradicionalmente se ha 
interpretado que esa actividad no se podría hacer en la etapa de exploración, lo que realmente trae aparejado 
un atraso muy grande y encarece mucho el proceso de exploración. Por ese motivo, estos primeros artículos 
están orientados a definir eso cuando habla de las servidumbres. 


Otro tema tiene que ver con el acuerdo con los propietarios. Sabemos que el Estado es el dueño de todos los 
minerales, tanto de los que afloran como de los que están bajo tierra, y que el propietario del campo tiene 
legítimos derechos, principalmente el de la propiedad. Por eso, se ha creado el instituto de la servidumbre 
minera, que hoy en día es común prácticamente en todos los países. Ese instituto no fue creado como un fin 
en sí mismo -la servidumbre por la servidumbre-, aunque con el paso del tiempo se tiende a convertir en eso 
a través del manejo burocrático -no lo digo en forma peyorativa, sino que me refiero al proceso del papeleo 
en las oficinas-, perdiéndose de vista que eso se ha creado para asignar derechos al minero a efectos de que 
pueda hacer el trabajo, pero protegiendo debidamente al propietario de la tierra. El conflicto entre el 
propietario de la tierra y el minero existe acá, en todo el mundo y existirá siempre; y existe desde que existe 
la agricultura, porque la minería fue anterior a la agricultura. Siempre hubo cierto grado de conflictividad que 
los Gobiernos, con éxito, han solucionado. Entonces, lo que agregamos aquí es la posibilidad de que, 
habiendo un acuerdo con el propietario del campo, se obvie el trámite en la DINAMIGE. Sí se le debe 
comunicar y registrar el documento, que debe dar ciertas garantías para que la DINAMIGE esté enterada. 


No hay que ser más realista que el rey. En general, el tema minero, en cualquier ámbito en que se discuta - 
como el parlamentario-, va a tener pros y contras, y quizá uno de los contras puedan ser los productores 
agropecuarios, pero en este caso no creo que se encuentre oposición porque se les da todo el protagonismo. Sí 
hay un acuerdo libre y voluntario del propietario de la tierra con el minero y eso se lleva a un documento, 
entonces, se deben parar todos los otros papeleos. 


Los siguientes artículos refieren a los plazos de los permisos. En la Ley de Presupuesto hubo algunos 
cambios, manteniendo los máximos, se establecieron mínimos, con lógica, porque no es lo mismo hacer 
exploración buscando arena que diamantes, para citar los dos extremos. Aparentemente, amparados en eso, 
ha habido abusos en la industria arenera, pidiendo permiso de exploración para buscar arena. En este 
proyecto no tocamos los mínimos, porque de eso entiende la DINAMIGE y nosotros no, pero aumentamos 
los máximos, no como forma obligatoria para DINAMIGE, sino otorgándole la posibilidad de que los pueda 
alargar, si lo cree conveniente. Los plazos son cortos. 


A nivel internacional, el promedio para encontrar un yacimiento que sea rentable supera los siete, ocho o diez 
años, excediendo los plazos de aquí. Además de eso, cuando está "todo el pescado vendido" -para decirlo de 
alguna manera-, se hacen los estudios de factibilidad y desarrollo del proyecto, que no están contemplados en 
nuestro Código de Minería. Supongamos que hacemos un descubrimiento en Lascano, que es la zona en la 
que empezamos un desarrollo. Entre el descubrimiento de una mina y la confirmación hasta su apertura, 
quizás pasan tres, cuatro o cinco años, y no porque alguien esté especulando, sino porque es lo que se 
necesita para hacer los procesos de estudio de factibilidad, de desarrollo de proyecto y de construcción. Sin 
embargo, si se aplica el Código de Minería a rajatabla, se perdería el derecho minero antes de empezar a 
trabajar, porque en esos años supuestamente no habría actividad minera ni de exploración. Eso es algo que, 
en definitiva, habría que agregar en un nuevo Código, si se hace. Rudimentariamente, lo que hicimos fue 


alargar los plazos máximos; no es un dictado a la DINAMIGE, sino que le da la posibilidad de alargar los 
plazos si lo cree conveniente. 


A continuación, están los artículos que tienen que ver con el máximo de superficie que cada empresa puede 
tener bajo propiedad minera. En el tema del permiso de prospección, la superficie es razonable, son áreas 
muy grandes; eso no nos afecta demasiado ni creo que afecte al inversor que pueda venir. El problema 
empieza cuando tocamos los permisos de exploración y las concesiones para explotar. Para adaptar esto a la 
realidad de la prospección, exploración y explotación de minerales metálicos, no hubo más remedio que usar 
diferentes sociedades anónimas, diferentes titulares, resultando toda una ingeniería jurídica y tributaria que 
requiere un trabajo muy costoso. Todos saben que las diez sociedades que tenemos representan a la misma 
empresa y conforman el mismo grupo económico. Entonces, por un lado, nos trae el problema de la 
ingeniería jurídico tributaria para administrar todo eso y, por otro, nos perjudica bastante el tema de la 
Impositiva, porque esto hace que la sociedad anónima bajo la que figura la inversión nunca sea la misma que 
la que hará la explotación. Por lo tanto, esa inversión muy grande -en general, es de espíritu que se pueda 
reconocer como un gasto- no es vista por las autoridades tributarias como hecha por un mismo grupo 
económico. 


Entonces, tenemos que recurrir a ciertas ficciones, todas absolutamente legales, para disfrazar -no sé si esa es 
la palabra- o buscarle la vuelta para que legítimamente podamos utilizar esa inversión que se ha hecho y 
tenerla en cuenta en el balance tributario. Hemos hablado con las autoridades tributarias y nos han dicho que 
ellos no tienen problemas, pero que es un tema del Código de Minería. Entonces, la única forma es 
permitiendo la utilización de mayores áreas e, inclusive, que la empresa que ha realizado inversiones, aunque 
haya expirado el plazo permitido por la ley para ser titular de un permiso minero, tenga la posibilidad de 
volver a pedirlo y que le sea reconocido que efectivamente está realizando trabajos allí. A eso apuntan los 
artículos que tienen que ver con la extensión de las áreas. 


Por último, se propone la inclusión de otro artículo, que no cabe en el Código actual, de definición de 
proyecto minero. Bajo todo ese palabrerío, lo que se busca es una definición de proyecto minero a los efectos 
tributarios y de la legislación de medio ambiente. Esta legislación habla de proyecto en general para todas las 
industrias, pero el proyecto minero en ocasiones requiere de varias minas o canteras que son parte del mismo 
yacimiento y que no se conocen al principio del proceso, es decir, cuando se solicita la autorización 
ambiental, sino que se van conociendo sobre la marcha. Puede estarse trabajando sobre un yacimiento en una 
cantera y verse, por ejemplo, que a doscientos metros hay más mineral, por lo que se abre otra cantera. Esto 
está bien resuelto y tenido en cuenta por la DINAMIGE y el Código de Minería, porque el permiso minero se 
rige para una determinada área, por lo que si se cumple con todos los requisitos, se pueden abrir diez 
canteras, si fuese necesario. 


Eso nos trae problemas cuando nos abocamos a cumplir con la legislación medioambiental. Concretamente, 
nos trae dos tipos de problemas. Los señores Diputados habrán visto que la extracción de minerales es algo 
absolutamente dinámico, impredecible y muy estresante, porque los geólogos de exploración van quince días 
delante de los geólogos que están en la cantera; los geólogos de exploración deben ir encontrando minerales 
para que toda la organización y la maquinaria no tenga que parar ni medio día. Pero eso no se condice para 
nada con los tiempos legales y reales de la DINAMA. La solicitud de cualquier permiso en esta Dirección 
lleva más de un año y, si a eso le sumamos el hecho de que cada nueva cantera es considerada como un 
nuevo proyecto, realmente, se hace inviable el trabajo de la mina. Entonces, este artículo trata de definir un 
proyecto minero para la DINAMA. Lo que se pretende es que cuando esta Dirección haga los estudios 
correspondientes tome en cuenta la actividad futura sin que hoy podamos decir cuál es. Esto no trae ningún 
riesgo adicional, porque podrán notar que aquí no está incluida la planta ni las represas de relaves que podría 
ser lo más riesgoso; estamos hablando de las distintas canteras. Si vamos a hacer otra planta, la vamos a 
modificar o a agrandar la represa de relaves; no estamos pidiendo no pasar por el proceso correspondiente, 
porque entendemos que este es necesario. 


SEÑOR DELGADO.- En primer lugar, quiero dar la bienvenida a nuestros invitados. 


Cuando los integrantes de la Comisión visitamos la minera San Gregorio -yo ya la había visitado- creo que 
nos quedó la sensación de que son cosas que si uno no las ve no puede darse cuenta de la real dimensión que 
tiene la minería en el Uruguay. Me refiero al impacto, social y económico, y a los volúmenes de exportación 
que se manejan. En lo personal, no estaba enterado de que el país tenía esos volúmenes de exportación de 


minerales. Quizás por la deformación de la enseñanza, uno está, al igual que el Código Minero, pensando 
siempre en ágatas y amatistas mucho más que en otro tipo de minerales. Por eso creemos que es importante 
contar con su presencia y recibir sus propuestas, que son muy claras. Conversamos sobre muchas de ellas en 
la visita a la mina San Gregorio. Inclusive, recuerdo que en aquella oportunidad se plantearon algunos temas 
que son más urgentes que otros y que algunos podrían estar insertos en una eventual reforma del Código 
Minero, con sus bemoles, es decir, con las oportunidades y amenazas que eso puede tener. 


Además, nos alegra saber que en julio se instalará un grupo de trabajo para discutir una eventual reforma del 
Código Minero. Creo que hay muchos de estos aspectos que apuntan en ese sentido. 


Cuando visitamos la mina San Gregorio, también se manejó la posibilidad de aprovechar la Rendición de 
Cuentas -lo hicimos varios de los que estamos aquí- para tratar de solucionar tanto algunos de los temas más 
urgentes como aquellos en los que se tiene más dificultades prácticas en lo cotidiano, más allá de los temas 
macro, que permitirían definir el marco jurídico en el campo de acción que ustedes trabajan. Recuerdo que el 
señor Diputado Varela Nestier y varios de los que estamos aquí dijimos que el plazo para la presentación de 
la Rendición de Cuentas en el Parlamento, que se está elaborando en los distintos Ministerios, es el 30 de 
junio; cuando llega aquí se dan algunos márgenes, para los que en algunos casos se necesita iniciativa del 
Poder Ejecutivo y en otros no. Por lo tanto, sería importante que antes del 30 de junio pudieran priorizar 
algunos temas a fin de analizar si hay margen para incluirlos en la Rendición de Cuentas. 


Si mal no recuerdo, los señores invitados priorizaron el tema de los plazos legales de los permisos, sobre todo 
los máximos establecidos. Consideraron importante que la DINAMIGE, en esa discrecionalidad que debe 
tener, pueda otorgar plazos más cortos o más largos de acuerdo al tipo de explotación. ¿Eso es lo que los está 
afectando en lo cotidiano en forma más dramática que el resto de los problemas, o hay otros aspectos que 
quizás complican mucho más el funcionamiento permanente? No sé cuáles son los otros tiempos; el tiempo 
de la Rendición de Cuentas es ahora, pero no sé cuáles son los tiempos para la reforma del Código Minero, si 
el Gobierno lo instrumenta. 


SEÑOR FOWLER.- Esa es un área importante para nosotros, pero pienso que es algo que debemos 
discutir bajo el proyecto de reforma del Código Minero, ya que es posible que para nuestro tipo de 
minería se necesite una cosa y para los otros yacimientos se necesite otra. Pienso que sería importante 
que este tema se solucionara este año. 


Otro de los temas importantes a resolver para nosotros -el señor Coirolo lo mencionó- son los acuerdos con 
privados, lo que nos permitiría perforar y realizar las etapas de prospección. Con eso podemos lanzar los 
proyectos lo más rápido posible y bajo ese tipo de acuerdo tenemos más tiempo para hacer nuestros trabajos. 


SEÑOR COIROLO.- A eso se refiere el artículo 31 del proyecto, que está en la primera página. Los 
primeros literales también son importantes porque ahí esclarecemos el tema de que se puede perforar 
en la prospección. 


SEÑORA PEÑA HERNÁNDEZ.- En primer lugar, quiero agradecer la presencia de nuestros invitados 
porque nos siguen aclarando muchísimo acerca de este tema que, tanto para nosotros como también 
para mucha gente, es desconocido. 


El material que nos han acercado nos aclara bastante acerca de cuáles son las realidades con respecto a la 
explotación minera metálica. 


Me parece que en varios de los artículos que proponen podría ser importante que en esta explotación se 
pudiera hacer la diferenciación entre este tipo de minerales y otros y, quizás, dentro de la misma variación del 
Código, dejar establecido los plazos y las áreas. Menciono esto porque si no se hace así, tal vez pueda quedar 
a criterio de la DINAMIGE o de quien vaya a hacer la explotación o la prospección. Como se aumenta 
bastante el área donde se puede hacer el estudio, sería positivo hacer un apartado cuando se trata de un 
proyecto para una explotación metálica. 


Lo digo simplemente como una forma de aclarar este aspecto. Pienso que sería importante dar relevancia a la 
explotación minera metálica pero, a su vez, no dejar abierto el camino al resto de los que buscan otros 


minerales para que no haya algún manejo que pueda ir en detrimento de quienes tienen las vaquitas arriba del 
campo, que después son quienes se quejan y van a ir a pelear en contra de esta iniciativa que es muy positiva. 


También me aclara mucho el panorama lo que se manifestaba con respecto a las explotaciones mineras 
cuando hay distintas minas en la misma superficie y que cada una tiene que ser hecha por una sociedad 
anónima distinta. No sé para enmascarar qué, si es una realidad que todos conocemos. Creo que eso le da la 
transparencia necesaria a esto que ustedes agregan como proyecto minero. Me parece un aporte fundamental. 


Cuando tuvimos oportunidad de visitarlos les preguntamos si habían tenido, tienen o pensaban tener 
oportunidad de hablar con el Congreso de Intendentes, que es una de las partes que presiona para que las 
áreas sean más chicas y los tiempos más cortos. Es importante que ustedes puedan plantear cómo es la 
explotación minera, cuánto se invierte previamente a descubrir una mina y cuáles son los plazos entre una 
prospección y una exploración hasta que la mina se empieza a explotar. Creo que eso aclararía mucho a todos 
los Intendentes del país porque estoy segura de que en el departamento donde están el Intendente lo conoce 
muy bien, pero en el resto no. Además, cuando llegan las Rendiciones de Cuentas o los Presupuestos 
Nacionales, el Congreso tiene su peso. Soy consciente de que el Congreso de Intendentes presionó para que 
se disminuyera todo, desde el territorio donde se pueda dar el permiso hasta los tiempos de este. 


Me uno a las palabras del señor Diputado Delgado en cuanto a la necesidad en tiempos perentorios, si es que 
tienen interés en integrarlo a la Rendición de Cuentas, de ir a la Comisión de Presupuestos integrada con la 
de Hacienda a plantearlo. Además debo decir que estamos disponibles para ayudar en lo que se pueda, más 
viniendo de un departamento como Lavalleja, en el que nos gustaría que una empresa como la de ustedes 
estuviera funcionando. 


SEÑOR CUSANO.- Por razones ajenas a mi voluntad no tuve oportunidad de poder concurrir a la 
empresa cuando fuimos invitados. Por mi actividad privada -trabajo en una siderúrgica- conozco un 
poco el tema minero por los altos hornos y el mineral de hierro que se extrae. 


No me cierra algo que fue mencionado aquí con respecto a los tiempos. Por ejemplo, en estos documentos 
figuran cinco prospecciones, tres exploraciones y cuatro concesiones. Una de ellas en Rivera, la N* 62 de 
1989, tiene plazo de vencimiento el año 2019. Estamos hablando de treinta años, entonces no me cierran los 
plazos. Tengo otra de metálicos a veinte años; algunas ya concedidas y funcionando, con otorgamientos y 
todo. Me gustaría que me aclararan exactamente qué son los permisos de prospección, exploración y 
concesión, y si la concesión son los treinta años porque, según tengo entendido, por la ley no se suman los 
años de una más la otra, sino que cada una es indistinta de la otra. 


SEÑOR COIROLO.- Cuando pedimos la extensión de plazos es para los casos de permisos de 
prospección y de exploración. 


El Código prevé que en la tercera etapa y en la de producción, que es la concesión para explotar, los permisos 
pueden ser hasta treinta años y prorrogables indefinidamente mientras haya mineral. Eso es correcto 
técnicamente y no buscamos cambiarlo porque así está bien. Puede ser hasta treinta años o menos si el 


proyecto muestra que va a haber mineral para menos tiempo. No pretendemos que esa parte se cambie y, 
seguramente, los asuntos que usted nombró se refieren a eso. 


Aclaro que "asuntos" es la forma de denominar expedientes en el ámbito de la minería. 
SEÑOR CUSANO.- Aquí dice: en Rivera la N* 62 de 1989, hierro, oro, plata y cobre. 
SEÑOR COIROLO.- Quizás es nuestra, pero no recuerdo por el número. 

SEÑOR CUSANO.- Minera San Gregorio S.A. 

Acá tengo nueve de Rivera, dos de Florida y una de Rocha, todas de Minera San Gregorio S.A. 


SEÑOR COIROLO.- Seguramente, los de Florida y el de Rocha sean permisos de prospección. 


SEÑOR CUSANO.- Uno es de prospección en Florida, el N” 732 de 2006 y el N” 210 de 2002 es de 
exploración de Florida. El de Rocha es de prospección, el N” 768 de 2001, otorgado en 2005 hasta el 
2007, y es de oro, plata, platino y zinc. 


SEÑOR COIROLO.- El de Rocha es un ejemplo gráfico de que ahí hay unas 200.000 hectáreas en 
estudio. La primera etapa ha sido un vuelo geológico que duró un par de meses, en el que la empresa 
invirtió US$ 1:500.000. A partir de eso, estamos tratando de interpretar esa información para ir por 
tierra y empezar a hacer los estudios, y esos dos años no nos alcanzan ni para empezar. 


Si queremos hacer perforaciones de estudio, que es la única forma de buscar los minerales donde no se ven, 
teóricamente tendríamos que pedir permisos de exploración cuyo máximo son 2.000 hectáreas. Entonces, en 
ese caso no nos dan los números por ningún lado ni en cuanto a la extensión ni con relación al tiempo. 


Nuestro pedido se refiere a ese tipo de permisos, no a las concesiones para explotar. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión agradece la presencia de esta delegación y de los insumos que 
han aportado. Nos mantendremos en contacto. 


(Se retira de Sala la delegación de Minera San Gregorio S.A.) 


(Ingresa a Sala una delegación de trabajadores de la empresa Enticor) 


La Comisión tiene el gusto de recibir a la delegación de trabajadores de la empresa Enticor integrada por 
la señora Alba Colombo y los señores Ricardo García, César Delgado, Pedro Sánchez, Pablo Perello y Carlos 
Aguiar. 


SEÑORA COLOMBO.- Agradecemos la oportunidad de poder venir a informar acerca de la situación 
en la cual se encuentran los trabajadores de la empresa Enticor. 


Desde el viernes pasado, por decisión de la asamblea general, estamos ocupando la planta productiva debido 
a que vimos que se estaba desmantelando la empresa y sacando torres con información. Veníamos 
negociando el tema del cumplimiento del convenio colectivo de la rama de actividad en la que están 
afectados sesenta y dos trabajadores en un proyecto que abarcaría a ciento treinta. Tanto en el Ministerio de 
Trabajo y Seguridad Social como en la Oficina de Trabajo de la ciudad de Canelones veníamos haciendo 
gestiones relativas a ese convenio. Nos encontramos con que el responsable de la empresa, el señor Víctor 
Mendoza, había cambiado a su gerente general y la otra persona no fue presentada al conjunto de los 
trabajadores afectados a la producción. Cuando tomamos conocimiento de ello nos presentamos como 
organización sindical y le hicimos conocer los reclamos de los trabajadores. Esto se hizo sin previo aviso, en 
incumplimiento del convenio colectivo, porque cualquier cambio, reestructura o movimiento tiene que ser 
negociado con el comité de base, que es el interlocutor válido. Se obviaron esos pasos previos establecidos en 
el convenio y se nos comunicó no solamente el envío de diez trabajadores al seguro de desempleo sino de 
una serie de reestructuras en la forma de funcionamiento. En función de eso y de que vimos cómo se sacaba 
información de la empresa, la asamblea general decidió ocupar la unidad productiva. 


Tuvimos instancias en la tripartita y en los Consejos de Salarios. En el día de ayer tuvimos una reunión con el 
interlocutor de la empresa, el doctor Correa. Es indudable que estamos apostando al diálogo en todas las 
instancias, pero no hemos sido correspondidos porque hemos tenido respuestas que no eran las que 
esperábamos, ya que para nosotros este conflicto es estrictamente sindical. 


De todas maneras, en nuestra apuesta al diálogo vamos a tener una nueva reunión mañana, en el entendido de 
que este problema se soluciona si se cumple el convenio de la rama de actividad y nos sentamos a negociar. 
Es necesario que los trabajadores tengamos la posibilidad de decir en qué condiciones vamos al seguro de 
desempleo o a la reducción de la jornada, para que no se vea afectado un número mínimo de trabajadores 
sino que todos tengamos la posibilidad de trabajar de la misma forma. 


SEÑOR GARCÍA.- Agradecemos el tiempo que nos están brindando. Queremos aclarar que hoy 
estamos ocupando la empresa, en una situación un tanto especial para el país y para la historia del 


Uruguay. 


Cabe destacar que en el año 2002 la empresa que antecedía a esta, ALUR S.A., dio quiebra. En ese momento, 
los obreros decidieron ocupar la fábrica para defender el emprendimiento y que no se desmantelara la 
industria. Se hicieron los embargos respectivos para salvaguardar nuestros derechos, ya que nos debían 
licencias, sueldos, aguinaldos, mutualista y demás beneficios sociales. Los trabajadores cumplimos la función 
de protectores de esas máquinas: las mantuvimos, las reparamos y las dejamos en perfectas condiciones para 
poder trabajar. Pasamos por dos temporales y dos inundaciones, que ustedes recordarán. Hubo voladuras de 
techos en todo el departamento, y no fuimos ajenos a eso. Nuestra planta estuvo cubierta por un metro de 
agua aproximadamente. Volvimos al trabajo con la ayuda no solo de nuestras familias sino de nuestra ciudad 
de Canelones, que tomó como bandera nuestra lucha, porque era la lucha de la ciudad. Sabemos muy bien 
que en el interior faltan las industrias y que es difícil colocar mano de obra. 


Por lo tanto, hoy ocupamos, pero no lo hacemos alocadamente; no ocupamos por ocupar. Esta vez no se trata 
del viento, de una inundación ni de la quiebra de la empresa; esta vez, la gerencia ha cambiado las reglas de 
juego y está soplando más fuerte de lo que sopló el ciclón. 


SEÑOR DELGADO (don César).- Como decía el señor García, estuvimos dos años ocupando la 
empresa anterior y compañeros que no eran mecánicos hicieron de mecánicos para darnos una mano y 
desarmar motores, para poderlos secar, para engrasar rulemanes. Dejamos horas de estar con nuestra 
familia para dar tiempo a lo que estábamos haciendo; pensábamos que eso era un futuro para 
nosotros. Nos fijamos la meta de trabajar y por eso hacíamos un sacrificio enorme. 


En esos dos años, debimos juntar fondos y pedir a la ciudad de Canelones, ya sea para pagar el médico a 
algún compañero o para pagar la luz o el agua de algún otro funcionario. Además, realizamos una olla para 
dar de comer a ciento cincuenta personas por día. Tuvimos que hacer eso para poder sostenernos porque la 
situación era inviable. No queríamos que fuera en vano todo el esfuerzo realizado. 


Cuando llegamos con nuestros créditos laborales -que llegaban a la suma de US$ 850.000- a un remate y nos 
hicimos de él, se nos exigió para ser una empresa, la figura de un inversor. Entregamos un proyecto viable a 
varias personas, apareció el señor Víctor Mendoza -el gerente que teníamos-, de nacionalidad peruana, y 
pensamos que era nuestra solución. No estudiamos a fondo si tenía recursos pero era lo que teníamos hasta el 
momento. Se nos exigía una cara visible para poder negociar con el Banco de la República, donde estaban 
prendadas la inmensa mayoría de las máquinas. 


Nos dimos cuenta de que no fue correcto el camino que elegimos. ¿Por qué? Porque él se comprometió -lo 
dijo en la prensa- a que no solo iba a haber trabajo para los más de cien compañeros, sino que debía tomar 
más gente. Cuando concretamos el acuerdo con él, siempre se apuntó a dos plantas: la de alambre -que es la 
metalúrgica- y la de conductores, porque somos los principales proveedores de UTE. Vimos que para llegar 
al acuerdo se puso como traba una licitación cedida a ALUR, que luego logramos que se nos pasara a 
ENTICOR, la nueva empresa y que, después de varios sacrificios y de golpear varias puertas, conseguimos 
que se nos adjudicara a nosotros. 


Desde un comienzo notamos que no había despegue, que no era un empresario, que era una golondrina de 
verano. ¿Por qué decimos esto? Porque era un empresario que no apuntaba hacia el futuro, no había 
programación. Parecía un almacén de barrio, que compraba un par de productos, los ponía a la venta, se 
vendían, volvía a reponer, y así estaba. No se trataba de que fueran malos los negocios porque los productos 
dejaban mucha ganancia. Por ejemplo, un producto dejaba el 100% de ganancia, que luego se exportaba a 
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Perú. 


Nosotros hicimos hincapié al empresario que el acuerdo era para las dos plantas y no solo para una. Al 
respecto, él dijo que lo dejaran trabajar tranquilo porque sabía lo que estaba haciendo, que estaba arreglando 
la "casa". Nosotros le dimos todo el tiempo que fue necesario y al año y medio nos encontramos con que 
manda a catorce compañeros al seguro de paro porque no había trabajo. No se tomó ninguna medida y se 
dialogó con él. Entendimos que la causa era la falta de trabajo, pero le hicimos ver que una empresa que no 
tiene vendedores no tiene mucha vida. En esta empresa, este señor era el gerente, el vendedor y el cobrador. 
Por tanto, no iba a haber mucho despegue. 


Cuando se vence el seguro de paro de estos catorce compañeros, nos dice que no los puede absorber y que los 
debe despedir. Nosotros nos negamos y buscamos una solución. De la negociación sale que bajamos la carga 
horaria de ocho horas a siete horas con quince minutos para poder absorber a esos compañeros. Sin embargo, 
al término de treinta días él nos dice que vamos a pasar al régimen de ocho horas porque era necesario; 
parecería que el trabajo vino de golpe. Luego de este episodio, nos encontramos nuevamente con una lista de 
seguro de paro de diez personas, y somos conscientes de que esto no va a terminar aquí: a fin de este mes, el 
grueso de los compañeros van a ir al seguro de paro. 


¿A qué apunta este empresario? A trabajar con veinticinco personas; eso lo dijo el representante Pablo 
Correa, abogado de la empresa. Entonces, nos mintió. Si desde un comienzo se nos hubiese dicho que este 
señor, cuando negoció con nosotros, no iba a apuntar a las dos plantas, quizás no hubiese sido él nuestro 
socio. Hubiésemos esperado un tiempo más. 


Hay cosas que van sobrepasando a los compañeros y llega un momento en que no sabemos para dónde salir. 
Eso nos sucedió ahora. Fuimos a hablar con la empresa y nos presentaron a un nuevo gerente, que argumenta 
que es el nuevo dueño. A nosotros nos llama poderosamente la atención que este nuevo dueño no haya hecho 
una auditoría para conocer el estado de la empresa, de la maquinaria. Entonces, nosotros empezamos a 
desconfiar y a pensar que detrás de todo esto hay una persona que está para hacer todo el trabajo sucio. No 
creo que alguien que representa una firma americana -como supuestamente dice esta persona- vaya a 
negociar y a pagar un dinero sin ver primero cómo está la situación. Eso nosotros se lo planteamos, porque 
puede aparecer una deuda que sobrepase el valor de los bienes o de las acciones que esta persona compró al 
socio mayoritario. Esta persona no sabe contestar. 


Cuando le preguntamos a este gerente nuevo qué problema hay, si es la falta de trabajo, él nos dijo que sí. 
Para nosotros no se trata de falta de trabajo sino de materia prima. Cuando le preguntamos cuándo llega la 
materia prima nos respondió que no tiene conocimiento. Cuando le preguntamos qué pedido hay en la 
empresa, nos responde que no sabe. Y cuando nos contesta así, le decimos al gerente que llame al 
planificador de la empresa, que vino y nos dijo que tenía en un solo tipo de material cuatrocientas toneladas 
para procesar, que tenía una primera entrega para UTE en abril, y estábamos en junio. Entonces, el 
argumento no era la falta de trabajo; había otra cosa atrás que no la ha querido decir directamente. 


Seguimos dialogando con el nuevo gerente, que lo único que hacía era sacar apuntes y no llegaba a concretar 
nada. Cuando estábamos por finalizar la conversación, nos entregó de debajo del escritorio un listado de diez 
compañeros que iban a ser enviados al seguro de paro. Le dijimos que no lo aceptábamos porque antes de 
tomar esa medida tenían que hablar con nosotros. Le preguntamos quién era el que mandaba al seguro de 
paro a esos diez compañeros, dado que él no tenía conocimiento del funcionamiento de la empresa y de lo 
vinculado a la materia prima. Nos respondió que habían sido elegidos por el gerente anterior, que hoy 
supuestamente está designado como asesor. Esas son las figuras que hoy tiene la empresa. 


A partir de ahí le trasmitimos que íbamos a conformar una asamblea, teniendo en cuenta que es un tema 
grave y no sabemos en qué va a terminar. Efectivamente, llevamos a la asamblea las medidas de la empresa y 
se decidió la ocupación. ¿Por qué? No solo por los diez compañeros que mandaron al seguro de paro sino 
porque dos días antes de entregar el listado del seguro de paro varios compañeros vieron por la ventana de la 
oficina del fondo que atracaron el auto con la valija abierta hacia atrás y cargaron las torres de las 
computadoras y el bibliorato con toda la documentación de la empresa. Entonces, con todos esos argumentos 
no se podía seguir negociando con ellos. Si seguíamos negociando, al día siguiente hubiéramos encontrado la 
llave del candado para que trancáramos. 


SEÑOR CUSANO.- Uno ha seguido muy de cerca todo lo que fue el viejo ALUR, que terminó en esto. 


Se trabajó mucho para sacar adelante a esa empresa, a ustedes y sus familias y, por supuesto, al departamento 
porque Canelones lo necesitaba. Era una empresa que no solo abastecía a UTE sino que también tenía 
exportaciones muy importantes y proyectos muy interesantes en las dos plantas. 


Quisiera saber qué capacidad de producción tiene cada una de las plantas, si durante este período también se 
apuntó a la exportación o si solamente se estaba consiguiendo la entrada del material que convenía a esta 
persona para poder vender los productos que podía colocar. 


Por otra parte, quisiera saber el total de las personas que están trabajando hoy en la planta, incluyendo a los 
que están en el seguro de paro. 


Desde ya les digo que haremos lo que la Comisión pueda para solucionar este tema. También es muy 
interesante considerar que se trata de un socio mayoritario porque tiene el 51%, pero el 49% lo tienen ustedes 
y, a pesar de ser un socio minoritario, también tienen sus derechos. 


Por último, quisiera saber si los atrasos son solo de trabajo o si también hay por concepto de sueldos y 
licencias. Inclusive, creo que había tiques de alimentación que no les habían entregado desde hace mucho 
tiempo. En definitiva, lo que me interesa es un panorama completo de la realidad de la empresa, más allá de 
los pasos concretos que estén dando ahora. 


SEÑORA COLOMBO.- Voy a informar desde el punto de vista del relacionamiento sindical. 


El tique de alimentación está amparado en el convenio colectivo de la rama de actividad. Lo establecido es 
que los trabajadores metalúrgicos cobramos nuestro salario y aparte el 10% de partida complementaria. Esto 
viene de hace tiempo como resultado del Consejo de Salarios; en nuestro caso, no se cumple el convenio 
desde el 1* de junio. 


Con respecto a las categorías, tenemos trabajadores que tienen salarios por una franja y hacen tareas de 
oficiales, a los que no se les paga como tales. Entre otras cosas, está el no pago de licencia para algunos 
compañeros. Lo que queremos plantear es que se cumpla en forma integral el convenio colectivo. Todo su 
contenido no es solo el tique de alimentación sino el ámbito de organización del trabajo que -como ya 
dijimos en nuestra intervención- hace que nosotros estemos informados, demos propuestas de la situación y 
que hablemos de la organización del trabajo como mejora de la gestión. En definitiva, somos los 
directamente involucrados en el proceso de producción. Es así que con esos elementos establecimos en el 
convenio el ámbito de la organización del trabajo, lo que no quiere decir cogestión, más allá de que en esta 
empresa se daba una situación particular entre los accionistas y los trabajadores. 


Estamos planteando un claro conflicto sindical. El resto es otra cosa. Es decir, los accionistas, el paquete 
accionario y la viabilidad de la empresa como tal. Sabemos que es así y por eso los trabajadores estuvimos 
dos años cuidado la planta productiva. Era algo que veníamos sosteniendo en anteriores administraciones - 
perdíamos licitaciones por US$ 1.000, con todo lo que implicaba al Estado y al departamento-, sabíamos que 
era viable y se daba la posibilidad de que los trabajadores cuidáramos la unidad productiva a efectos de que 
después viniera un inversor. Bueno, nos tocó esto, pero nosotros estamos aquí por el cumplimiento del 
convenio, por el reconocimiento de la organización sindical y para que se den ámbitos que hagan que la 
situación de esta empresa se resuelva a la brevedad. 


SEÑOR DELGADO (don César).- Quisiera dar algunos datos relativos a la capacidad de producción. 


La fábrica de alambre está apta para procesar cuatrocientas toneladas por mes. En la fábrica de alambre la 
cifra ronda entre ciento cincuenta y doscientas toneladas aluminio-cobre en cables. Quizás el señor Diputado 
quiso saber por qué el dueño de la empresa apuntaba al alambre y no al cable. Esta persona argumentaba que 
el valor del cobre como el del aluminio es muchas veces superior al del acero. Por decir algo, el acero a 

US$ 500 la tonelada y el aluminio a US$ 3 aproximadamente. Entonces, él decía que tenía que poner mucho 
dinero para trabajar aluminio o cobre y que no le servía hacer una inversión tan grande; sí le servía hacer 
inversión en acero, que le dejaba mejor dinero. Por eso, él desestimó seguir con la fábrica de cables, 
abocándose solo a los productos que le dejan la ganancia que él pretende. 


En un comienzo, nunca dijo: "Voy a hacer tal producto porque me sirve". Empezó a hacer los productos que 
estaban proyectados. Pero después, unilateralmente, dejó de hacer los demás productos y se dedicó solo a los 


que él quería. 


La inmensa mayoría de los alambres son de exportación para Perú, México, Brasil, Houston. Todos los 
productos de conductores solo se colocan en plaza y UTE. 


SEÑOR CUSANO.- ¿Esos mercados ya existían de antes o fueron abiertos luego? 


SEÑOR DELGADO.- Los mercados de Brasil ya existían; los mercados de Perú, también. En México 
habíamos comenzado a hacer algo, pero era muy poco; como él tenía contactos con la empresa Camesa, 
logró que se ampliara más. Pero la inmensa mayoría de los clientes que hoy por hoy están trabajando 
con ENTICOR eran de ALUR. 


SEÑOR CUSANO.- Quiero realizar un comentario. 


En la época que se menciona, uno era Edil departamental, y buscamos la manera de solucionar estos 
problemas; más allá de que este sea un tema sindical o no, buscábamos el bien para todas las familias de allí 
y, especialmente, de Canelones. Recuerdo que pensamos que una manera de colaborar era con la declaratoria 
de interés departamental, lo que se consiguió. Visitamos muchas veces el lugar y damos fe exacta de cómo 
estaba esa maquinaria. Uno, que viene de la actividad industrial, sabe perfectamente que mantener sin 
producir las máquinas es más difícil que produciendo. 


Por lo tanto, espero que podamos colaborar entre todos para que esto salga adelante y todas esas familias y el 
departamento sientan el orgullo que representaba ALUR antes, ENTICOR ahora. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos la visita de la delegación de los trabajadores de ENTICOR y 
nos ponemos a las órdenes. Creo que es necesario articular las soluciones y, por eso, esta Comisión está 
abierta a que sigan volcando inquietudes y sugerencias relativas a por dónde creen que pueden darse 
las soluciones. Más allá de eso, quizá podamos ir a visitar la fábrica, que es uno de los objetivos que 
vamos a discutir. 


(Se suspende la toma de la versión taquigráfica) 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


